


HERMANO LOBO 


semanario de humor dentro de lo que cabe 


¡ PALA. "¡ARRE ! 
VAMOS A CELEBRAR 

POR AHI EL 
Año ve ta MUJER 








PREGUNTAS 
AL LOBO 


—¿En cuántas horas de paro aumentará la 
jornada laboral en los próximos meses? 


ww) 


—¿Cuánto va a costarle a Europa la Santa 
Cruzada que está organizando Estados Unidos 
para la liberación de los pozos de petróleo 


1 Wos, 


—¿Cuándo tendremos una «ley del suelo» 
con efecto retroactivo a todas las fortunas 
hechas desde los años cuarenta? 


uu] [) 


—¿Cuándo van a empezar a funcionar las 
asociaciones para que acabemos con las ce- 
nas políticas y empecemos con las merien- 
das de negros? 


Uv, 


—¿A cuánto tiene que ascender el coefi- 
ciente mental, medido en dólares, para ser 
admitido en la derecha inteligente? 


uy) [) 


—¿Cuándo vamos a darnos cuenta de que 
lo de la contaminación no es más que un 
problema ficticio creado para distraer nuestra 
atención de las cosas realmente importantes, 
como el fútbol y los toros? 


Uluuw, 


—¿Cuándo tendremos asoctaciónes? 


EL ANo 
QUE VIENE. 
si DIOS 
QUIERE. 





privada 


p UES dicen que hay tíos por 
ahí corriendo como locos 
en busca de gente para engro- 
sar las nóminas de sus proyecta- 
das asociaciones políticas, a las 
que se les ha abierto ya la ven- 
tanilla. Mucho me temo yo que, 
con lo fandangueros que somos, 
las famosas asociaciones tiendan 
a ser lo más parecido a clubs de 
fútbol, que es de lo que tenemos 
experiencia: venga miles de so- 
cios que den perras, y espectacu- 
lares fichajes de políticos para 
el terreno de juego. Total, que 
unos cuantos se divertirán ju- 
gando y decidirán los resultados, 
mientras la hinchada sólo aporta- 
rá el ruido, las pancartas y el sos- 
tén dineril. (Y si me equivoco, me- 
jor.) Si esto fuese así, pregunto: 
¿se les podrá también llamar co- 
sas feas a los árbitros, como al 
Sánchez Ibáñez en Málaga? 


* 


O no sé si el presidente de 
Uganda, Idi Amín, está de- 
finitivamente loco, pero suelta en 
su «B, 'O. E.» particular cada 
decreto que es para echarse a 





temblar. En uno de los últimos, 
sin ir más lejos, declara ilegal la 
situación de los hombres sin tra- 
bajo. Por otro decreto, ordena 
que sean fusilados todos los co- 
merciantes que eleven por su 
cuenta los precios abusivamente. 
¿Está loco Amín? Allí no sé, pero 
en España, desde luego, yo creo 
que lo estaría. 


* 


A Renfe ha vuelto a subir 
sus tarifas. «Papá, ven en 
tren con un 7,68 por cien más en 


TN 


la cartera», dirán ahora los car- 
teles publicitarios. Y, aunque los 
¡médicos nos lo reprochen, y la 
Delegación Nacional de Deportes 
nos lo eche en cara, y los del 
turismo interior se fastidien, no 
me extraña que el país sea cada 
día más sedentario, 


* 


E ha afectado mucho que, 

presentando publicita ria- 
mente a España como el país de 
los congresos y las conversacio- 
mes, y cuando gente de todo el 
mundo se vienen aquí a hablar 
hasta de cómo deben hacer el 
amor los animales domésticos, 
pongo por caso, se va ahora un 
grupo de españoles a Bruselas 
para discutir sobre la España de 
hoy y el Mercado Común. Y sin 
pedirle siquiera opinión al señor 
Ullastres, que tantísimo debe de 
haber oído hablar allí de nuestro 
país. 


A 


N O sé por ahí quién se ha que- 
jado de que el año pasado, 
con más coches que en 1973, se 
ha vendido un 7 por cien menos 
de aceite lubrificante que en el 
referido 73. Y no sé por qué se 
quejan, puesto que la recauda- 
ción fue, por tal concepto, tres 
veces mayor. Tendrían más razón 
en quejarse los automovilistas, 
digo yo, que compraron un siete 
por cien menos de aceite y les co- 
braron tres veces más. Lo que asi, 
a primera vista, parece un timo. 


* 


UANDO tenemos España agu- 

jereada por pinchazos en 
busca de petróleo, sin más resul- 
tados que pequeños hallazgos pa- 
ra que los periódicos publiquen 
grandes reportajes, van los ma- 
rroquíes, indican a los america- 
nos que pinchen frente a las cos- 
tas de Lanzarote y es muy posi- 


de Pero 


úÚnñez 









ble que allí, en nuestras mismas 
barbas canarias, aparezca el pe- 
tróleo que a nosotros nos nie- 
ga la naturaleza. ¡Es que a los 
españoles, desde lo de la Inven- 
cible, nos persiguen los elemen- 
tos de una manera...! 


> 


« RANADA Semanal» era 

una revistilla local sin 
muchas pretensiones, pero a fuer- 
za de sanciones y secuestros, la 
Administración la está haciendo 
más popular que el trasvase del 
Ebro. Uno de sus últimos núme- 
ros ha sido destruido. Y lo que me 
extraña es que se supone que ha 
sido por una entrevista con Luis 
Rosales sobre la muerte de Fede- 
rico García Lorca, de la que Luis 
Rosales ha explicado que no ha- 
bía dicho nada nuevo sobre el 





asunto. Y me extraña, porque uno 
se había creído de verdad eso de 
que muchas cosas de aquellos 
tiempos ya estaban olvidadas y 
se podía hablar de ellas «con se- 
renidad». : 


k 


URANTE los últimos escán- 

dalos de la CIA, se ha dicho 
que hasta cien millones de norte- 
americanos pueden estar ficha- 
dos por la famosa organización 
de espionaje yanqui. Y eso que 
sus estatutos prohíben a la CIA 
las actuaciones en Estados Uni- 
dos. En ¡España, ¡por (ejemplo, 
calculo yo que sin tal prohibi- 
ción deben ser más de cien millo- 
nes los fichados, aunque no haya 
tantos habitantes en el país. 





LO IMPORTANTE 
ES LA 


CAPACIDAD.... 


...DE ADAPTACIÓN. 








BREZHNEV 
ESTA EMBARALZADO 


SU ACTUAL INDISPOSICION SE DEBE A LO 
AVANZADO 
DE SU ESTADO DE GESTACION 


LOS CHINOS ACUSAN A KISSINGER 
COMO PADRE DE LO QUE VENGA 


IL EONIDAS Brezhnev no está enfer- 
mo como algunos pretenden, sino 
que se trata de una mujer que abando- 
nó las faldas hace más de cuarenta años, 
despechada porque su novio prefirió a 
Trostky antes que a sus escasos encan- 
tos, cayendo en una purga staliniana. 
Aunque había tratado de ocultar su 
condición de mujer, últimamente tuvo 
un desliz imperdonable para un Jefe 
de Estado y quedó embarazado; los 
primeros síntomas de su avanzado es- 
tado de gestación le aparecieron en 
Francia, durante su última visita, don- 
de tuvo mareos, vómitos y demostró 
unos deseos irresistibles de comer ca- 
racoles, que algún periodista avispado 
interpretó como antojo, pero que nadie 
hizo caso. El motivo del aplazamiento 
de su viaje a Egipto se debe a la pro- 
hibición de los médicos que atienden a 
Brezhnev de continuar utilizando la 
Turbo para ocultar su hinchada barri- 


ga. De momento se ignora a quién se 
atribuye oficialmente la paternidad de 
la criatura, aunque los chinos han de- 
nunciado a Kissinger (que tiene una 
fama de mujeriego de espanto) como 
el padre, y han aprovechado la ocasión 
para acusar al neófito como el vil fru- 
to del entendimiento de los imperialis- 
tas yankis con sus colegas los revisio- 
nistas soviéticos. Por su parte, Pravda 
tiene puestas todas sus esperanzas en 
lo que venga, que aseguran simbolizará 
la distensión entre el este y el oeste, 
por lo que quizá los chinos tengan ra- 
zón al acusar a Kissinger como el cau- 
sante del estado de Brezhnev. Golda 
Meir ha declarado al respecto: «No me 
extraña en absoluto; en una ocasión, 
Nixon me prometió ayuda militar sin 
límites si accedía a sus lujuriosas in- 
tenciones. Por supuesto que me negué, 
pero las soviéticas, con eso del amor 
libre...». W PIBE HAMETE. 





PAPA! To, 


¿EN TVS TIEMPOS 
Como VA ASER 


AHORA? 


ra. Al parecer, en 1974 fueron protesta- 

das letras por un valor de unos 300.000 

millones de pesetas. Esto no es sólo des- 
consolador, sino que además es irritante, yo no 
sé francamente adónde vamos a parar. Es la 
"contestation”, la canción protesta de todos los 
años. Dios nos valga. Ya no sabe uno de qué 
escribir, ni en qué lengua. Y mira que uno pro- 
cura amagar y no dar, refugiarse en el labe- 
rinto semántico, iniciarse en los secretos eti- 
mológicos, adiestrarse en la perífrasis, impo- 
nerse en la metáfora, licenciarse en la mixtifi- 
cación y escribir en chino con tinta china. Pues 
así y todo le protestan las letras. Me pregunto 
para qué habremos aprendido a escribir, Que- 
vedo de mi alma. Yo creo que a ti te protesta- 
ron más letras de las que firmaste, y acabaste 
tus días en la fría mazmorra. Y eras Quevedo, 
que hasta vienes en los manuales de la Ense- 
ñanza General Básica, por ahora, que con esto 
de la revolución cultural del señor Martínez Es- 


A noticia no puede ser más desconsolado- 





ES MI CENSOR 
DE (A GUARDA 





teruelas, el día menos pensado te quitan y po- 
nen a don Eduardo Marquina, que, eso sí, era 
un santo. El señor Fraga inventó lo del artículo 
segundo para que la horrible culpa de haber es- 
crito pudiera ser interpretada de muchas ma- 
neras, y no hubiese escape. En fin. Yo creo 





que 300.000 millones de pesetas en letras pro- 
testadas es demasiado. Lo que me escama es 
tanta peseta, dado a como están los artículos 
de periódico, que no hay quien viva. Aquí, que 
yo sepa, nadie ha escrito todavía las obras com- 
pletas de don Pío Baroja, ni "El Principe”, de 
Maquiavelo. Los protestos de estas obras sí que 
harían perder mucho dinero, pero, vamos, los 
artículos que me echo a la cara, que están muy 
bien de ortografía, no son, desde luego, "El Ca- 
pital”. Por eso me parece que hay una exacer- 
bación en esto de protestar las letras. Y si a 
esto añadimos los ataques a las librerías, que 
es la parte ejecutiva del protesto, o sea, la pra- 
xis, el panorama es más bien gris tirando a os- 
curo. Como dice, muy bien dicho, el "ABC": 
"Se desfleca así su conciencia moral (la del ciu- 
dadano), se narcotiza y embota su responsa- 
bilidad y adquiere carta de naturaleza en la 
sociedad española actual la falta de honor al 
compromiso establecido”. WM DON MELQUIA- 
DES. 


LOS MONOLOGOS 


del club, que estábamos comentando la 

cosa del paro, en España mayormente, 

que dice que han dado veinte mil millo- 
nes para combatir el paro, lo cual que creo yo 
que tampoco hacía falta tanto, si vas a ver, que 
lo que pasa es que estamos perdiendo las cos- 
tumbres y la cosa, y por eso el personal anda 
de brazos cruzados, ay si fuera como en mi pue- 
blo, cuando la posguerra, que me recuerdo yo 
que todo estaba de bote en bote, las colas del 
carbón y de la comida, el baile del corral, la 
romería y la misa del domingo, que si no ibas 
te denunciaban al jefe local. 

Ahora no, ahora el personal anda por donde 
quiere, nadie se mete en nada y así pasa lo que 
pasa. Los entierros, un suponer, que antes eran 
una cosa de ver, mayormente los principales, 
con todo el personal de boina detrás del seño- 
rito, o séase el cadáver, la manifestación de 
duelo, a ver si me entiendes. Y como te digo los 
entierros te digo los bautizos, que si eran de 
rango estábamos todos los del barrio a la puer- 
ta dando vivas a la madrina, al niño y a la ma- 
dre que lo parió, a ver si se les movía el alma a 
los ricos y repartían ya la calderilla, que la 
echaba un criado a voleo, y no veas el tumulto 
para coger una perra gorda. 

O sea, costumbres que había, que dicen que 
eso era paternalismo, pero algo sacabas, mira, 
y el personal estaba distraído, de acá para allá, 
del entierro al bautizo, de la boda a la romería, 
y no se enteraban del paro, o sea, de que esta- 
ban parados, que no les daba tiempo, vamos, 
y no pedían subsidio ni nada, a ver, para qué, 
con las perras de los bautizos y eso te ibas 
arreglando. Lo único, estar al tanto dónde ha- 
bía parido un niño una señora de clase, que 
además las señoras de clase antes parían más 
niños, estaban todo el año pariendo, vamos, y 
no ahora, que es que no paren nada, las tías, 
con eso de la paternidad responsable, o sea la 
pildora, y con lo del Ogino, que ya no saben qué 
inventar, lo cual que se les ha muerto ahora 


E STABA yo con las compañeras en la barra 











EL PARO 


el médico ese, japonés dice que era, y a lo me- 
jor como ya no les puede pasar consulta, a las 
decentes te digo, pues empiezan otra vez a parir 
como salidas, y eso tampoco es bueno, como te 
digo una cosa te digo otra, que los señoritos 
cuantos menos mejor, que los señoritos, cuando 
son pocos, la élite que le dicen, se están quietos 
o jugando al golf en Sotogrande, pero en cuan- 
to que se ven muchos ya están organizando una 
revolución desde arriba, lo cual que te han 
futut y o te das el queo a Alemania o te tienen 
trabajando como una negra, o salen con eso de 
apretarse el cinturón, que es una contraseña 
que se han sacado para decir que los pobres a 
seguir siendo pobres. 

Y como te digo el paro te digo el azúcar, que 
ahora dice que le vamos a comprar muchos mi- 
les de toneladas a Fidel Castro, no te digo lo 
que hay, y eso que era rojo, pues lo que podían 
hacer era poner plantaciones en el Retiro y en 
Moratalaz y por ahí, en el Bernabéu mismamen- 
te, y los del paro a cortar caña, y los oriundos 
que se vayan a tomar por el oriundo, y verás 
cómo se arregla lo del paro, se arregla lo del 
azúcar y se arregla lo de los oriundos. Si es 








DE MARIPI 


que eso del fútbol tampoco puede terminar 
bien, que ya es mucho fútbol, oye, que llevamos 
así desde que ganamos la guerra, que la guerra 
la ganamos fácil, oye, pero ganarle al Barcelo- 
na parece que ya está más difícil, y menos mal 
que la última vez le metimos uno cero, a ver, 
será el azúcar de Fidel Castro, que a los me- 
rengues les hace mucha falta el azúcar, lo cual 
que dice la Guerrillera que no entiende el chis- 
te, si es que no tiene luces, la tía. 

Que dice la Guerillera que ha leído estas co- 
sas mías en el HERMANO LOBO y va y dice 
que estás hecha una intelectuala, Maripí, no te 
digo lo que hay, pues ahí tienes al Raphael, que 
escribe artículos en el «ABC», sin ser el Conde 
de los Andes, ni nada, que se le habrá pegado 
de su señora, digo yo, que también tira de plu- 
ma, lo cual que hay libertad de prensa, aunque 
digan que no los eternos descontentos y los 
enemigos de España, que si no hubiese libertad 
de prensa en España a ver de qué iba a estar 
escribiendo en los papeles una perdida como 
yo, claro que otras más perdidas han escrito en 
los papeles, y si no mira la Victoria Kent, de 
antes de la guerra, por mi madre mayormente, 

_ que además de perdida era roja. 

Si es que las mujeres estamos lanzadas, les 
estamos comiendo el pan a los hombres, y por 
eso viene el paro, que lo que tenían que estar 
todas es en la cocina, haciendo el avecrem, y 
verías cómo había puestos para el personal va- 
ronil, que andan ahora las mujeres separadas 
haciendo una asociación para pedir sus dere- 
chos, también son ganas. Antes, la que se sepa- 
raba se venía aquí a la Gran Vía a hacer la ca- 
rrera, pero ahora se van al padre Aradillas a 
contarle su vida, no te digo lo que hay. Lo cual 
que han despedido a cuatrocientos trabajadores 
de la Seat en Barcelona, y luego dicen que hay 
paro. Que dice que les han dado la carta de 
despido, también es un detalle, y para qué quie- 
re una carta un obrero sin jornal, como no sea 
para echarla al correo, ya me dirás cómo lo ves, 
García Carrés. 

Y el griego sin venir. M UMBRAL. 


EL ARCHIVO DE DON CLAUDIO 











































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































la: 


—Téngase, mi señor, que mire que son de la CIA. 





































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































—¡Qué bien huele esta flor! Parece de antes de la guerra. 

































































































































































ME== 








E PARECE 


MACHO QUE NOSOTROS 
EN LO DELAS ASOCIADIONES 
ESAS NO WOS (OMENO 


Ni UNA ROSCA, 


E pronto me ha entrado un 
D dolor metafísico aquí, en el 

plexo solar, en cuanto ha sa- 

lido a relucir la ley del suelo. 
Podía haberme dolido otro plexo, 
pero no, ha sido el solar. Es la cosa 
del «ius in re», que decían los roma- 
nos, o sea, que un solar en la Caste- 
llana es la prolongación biológica, 
psicológica, sociológica y mística de 
su propietario. Antes, cuando los ro- 
manos, si alguien discutía, general- 
mente en latín, el fundamento olím- 
pico de la propiedad, se le echaba a 
los leones, y santas pascuas. La acu- 
sación era la misma de siempre. Se 
le echaba a los leones por marxista- 
leninista. Porque esta es otra. Los 
marxistas-leninistas de entonces 
eran los cristianos, que les habían 
quitado todos los solares, y por eso 
vivían en las alcantarillas. En estos 
tiempos, si alguien discute el funda- 


LASTIMA 
O NBIERA 
EFERIDO A OIE 
DE MENDIBIC El 
dE lA MOMOLA! 


Pues A Mi 
C0M0 ME CABREEN 
SUELTO LA BULA 


Y ME LARGO. 





Y 





mento se le echa encima una enmien- 
da a la totalidad, y que salga el sol 
por Antequera, o en Flandes se ha 
puesto el sol, que no sé cómo se 
dice. Claro que ahora se hace mejor 
el paripé, ya que es muy difícil aga- 
rrar a un cristiano y echarlo a los 
leones. Es que no hay leones. Se 
amontonan palabras justicieras, de 
las de índole dilatoria, se crea toda 
una gramática profunda para demos- 
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No LE 
Ay ds 
0 
AO ES Que 
Como Soy DEL QvE LE 


SEJO..-- os Á 
CoN ACER! 
LO IMPORTANTE 

ES PARTICIPAR, 


¡HA2 lo Qe 
QUIERAS PAPA), PERO 
TE AWJO DE AVE COMO 
TE TIRES Al MONTE 

Weso MO VAJ Á 

Poner LEVANARTE 


PROPIEDAD 
TENTE TIESO 


trar que si se toca el fundamento 
teológico (o canovista, que es lo que 
está de moda) el que lo va a pasar 
mal es el obrero, Sólo el propietario 
tiene propiedades, como cuando de- 
cimos que sólo la sal tiene la propie- 
dad de ser salada o el esqueleto la 
propiedad de ser esquelético. Esto 
es bastante lógico. El obrero no tie- 
ne propiedades, más que nada por- 
que es propenso al alcoholismo. Lo 





que tiene es mucho vicio, y, cuando 
más, boina. Aquí está su función so- 
cial, tan célebre, en la boina. Un 
obrero sin boina es como un jardín 
sin flores, como un buzo sin esca- 
fandra, como un marciano sin ovni. 
Pero con boina o sin ella, ahora les 
ha dado por los conflictos colectivos. 
Como dice un financiero amigo mío, 
que vengan uno a uno, y ya verán lo 
que es bueno. Pero, claro, como se 
juntan para lo del conflicto, así, 
cualquiera. De modo y manera que 
esta vez también se van a quedar sin 
solares. Hala. Y como escarmiento 
les subimos el precio del pan. Hala. 
Y si se ponen tontos, les contamina- 
mos un poco más el ambiente. Hala. 
Y si persisten en su loco intento 
los suscribimos a «Sábado Gráfico» 
para que lean lo del terrorismo la- 
boral. Hala. Es que no se puede con 
los obreros. MW LICANTROPO. 


—¿Es ahí el señor alcalde de la Villa? ¿Cómo, 
que ha salido a ver cómo se caía una casa que 
le tocaba caerse ahora, según expediente de 
ruina de 19602 Pues que se ponga. 

¿Es usted el señor alcalde de la Villa y Cor- 
te? Sí, aquí nosotros, unos contaminados, sí, 
que nos hemos extraviado entre la polución, 
nada, que no encontramos el Metro de Val- 
deacederas para volver a casa, huy, taxi no, 
señor alcalde, que tampoco se ven, con la con- 
taminación, y además estamos en la cuesta de 
enero, claro que a lo mejor usted no lo nota, 
mayormente, que hemos leído en la revista 
"Doblón” que se ha forrado usted el coche de 
ante por dentro, que eso tiene que ser como ir 
dentro de un zapato, pero seguro que así no 
se nota la contaminación. ¿Que de dónde le 
llamamos? No, no es un teléfono público, que 
tampoco hemos encontrado, con el smog este 
que tiene usted preparado en Madrid, además 
todas las cabinas están ocupadas, sí, los novios 





Teléfono de góndola 


y los perros, que se meten a hacer experiencias 
prematrimoniales, a ver, con este frío, además 
¡que con la polución no se les nota nada. No, 
no es un teléfono público, es un zapato público, 
le estamos llamando desde un zapato público, 
un zapato que nos hemos encontrado en un 
solar de Chamartín, sí, le estamos llamando 
antes de que venga Urbis y se quede con el 
solar y con el zapato. 

Pues nada, señor alcalde, que esto es una 
llamada de urgencia, o sea un SOS, que venga 
la grúa a por nosotros, o los bomberos, o las 
señoritas guardias, mejor las señoritas guardias, 
que somos unos náufragos de la contaminación, 
sí, mucha tos, usted perdone, pero 'tenemos 
mucha tos, no, no es de los Ducados, no eche 
usted balones fuera, señor alcalde, es de la 
misma contaminación, que nos ha cogido tal 
que así esta parte del pecho, haggggg, haggggg, 
sí, que vengan pronto, los bomberos, o la grúa 
o los gigantones, que nos ahogamos, haggg82... 
haggggg... M MARCEL. 


Como mucha gente se echa al monte todos los domingos sin 





la debida preparación física uma firma ¡comercial ha lanzado al 
mercado unos cómodos sillones y patinetes para mayor facilidad de 
los autoechadores que gustosamente ofrecemos a muestros lectores. 
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LAS GRANDES ENCUESTAS DE «HERMANO LOBO» 


: ¿A QUE ASOCIACION SE APUNTARA USTED? 


a LAS asociaciones ya son una realidad. Ya están ahí, poco más o menos, aunque apenas si se las nota, porque no les gusta hacerse notar. Hemos 
i abierto encuesta entre nuestros lectores para saber a cuál sé apuntarán. Han contestado más que nada las lectoras, porque tienen más tiempo libre y por- 
que les gusta que las retraten, sobre todo a algunas que tienen mucho qué retratar. 


< 


¿A 





Yo a la de Fernández de la Mora, 
que los Mora me icaen la mar, y si no 
mira don Jaime. 





Yo a la de don Blas, a ver si me 





N honrado padre de familia, que ya no podía pa- 
gar las letras pendientes de la botella de leche 
comprada el mes anterior, que desconocía el 
sabor de la ternera (lo que aprovechaba su es- 

posa para cocinarle el felpudo y dárselo como tal) 
y que horrorizado se enteró de la inminencia de la 
subida de las tarifas eléctricas, al encontrarse con 
que el tan cacareado aumento del sueldo en virtud 
del convenio recientemente aprobado en su empre- 
sa correspondía a un porcentaje del sueldo base, 
con el que ya no le llegaba ni para pagar el transpor- 
te diario, ha cogido a su cuñada (que en los tiempos 
de noviazgo formal actuaba como carabina), se ha 






Yo a la de don Julio Rodríguez, 
que es poeta y a mí me va la rima. 


Yo a la de Cabanillas, que es rojo, 
> masón y gallego. 


es lo formal. 


¿. AGUCIADO POR LOS PRECIOS SE ECHA AL MONTE “ 


armado de vajillas, figuras de cerámica, electrodo- 
mésticos, cuadros y el reloj del abuelo y se ha echa- 
do al Monte. Sin embargo, no ha sido su salvación, 
tal y como esperaba, pues en el mencionado Monte 
de Piedad le dieron algo así como mil duros, que el 
desdichado se gastó en un bocadillo de jamón que 
encima estaba salado. Además, en el Monte no le 
admitieron a su cuñada, a la que pretendía empeñar 
por cuatro pesetas y finalmente regalar a Cáritas, 
ya que el avispado empleado de la benéfica institu- 
ción adivinó la intención de destruir la papeleta para 
así jamás poder recuperar a la cuñada, que dicho 
sea de paso y sin ánimo de ofender a nadie, nos 





Yo a la de Fraga, que el centro 





Yo a la ide Ansón, para que me 
saque en el dominical. 





e 


Yo a la de Raúl Morodo, que es 
lo progre, 





Yo a la de Garrigues. ¿Que qué 
Garrigues? El viejo, que es el más 
joven. 





parece francamente incansable. La esposa ha de- 
clarado que cuando vuelva su marido del Monte le 
va a oír, pues prometió a su madre en el lecho de 
muerte cuidar de la hermana hasta que la muerte 
les separe, y va para largo. No puede decirse que 
este honrado padre de familia, tras echarse al Mon- 
te, vuelva victorioso, por lo que difícilmente le po- 
drán arrebatar nada. Muchos otros, a la vista de los 
resultados, han desistido de su intención de echar- 
se al Monte también y solucionar varias cosas que 


se dejaron en el tintero hace bastantes años. M 
PIBE. 





QUE CIEN ANOS )| QUE NO ES 
LA ABUELA 
DE ESPAÑA 








RAPHAEL SECUESTRADO 
POR UN COMANDO 
ANTIMARXISTA 


Los raptores exigen que deje de 
publicar artículos en el «ABC». Las 
«fans» del cantante consiguen res- 
catarle ayudadas por antiguos 
miembros del Frente de Juventudes 


IA ola de terrorismo que nos in- 
vade es que ya no respeta nada. 
Bien está que los comandos marxis- 
tas y antimarxistas secuestren avio- 
nes, azafatas, diplomáticos, banque- 
ros y señores de Bilbao, pero es que 
ahora han ido más lejos y, según fuen- 
tes generalmente mal informadas, han 
secuestrado a Raphael —también co- 
nocido por Rafael—, el famoso can- 
tante de cosas. 


Los sucesos se han desarrollado así, 
según la portera de Raphael y sus ve- 
cinos: hacia las doce del mediodía, 
cuando la buena mujer barría el por- 
tal y Natalia daba los cinco cereales 
a los niños, un grupo de desaprensi- 
vos se bajó de un camión de reparto 
de fanta: 


—Buenas. Somos un comando anti- 
marxista. ¿Vive aquí Rafael Martos 
de Figueroa? 


Y sin darle tiempo a responder a 
la buena mujer, la amordazaron con 
unos editoriales de «Fuerza Nueva» y 
la ataron al palo de la escoba con que 
estaba barriendo. Suben seguidamente 
las hordas al piso del matrimonio 
Martos-Figueroa y sorprenden a Nata- 
lia hablando por teléfono blanco con 
Lucía Bosé del estreno de anoche, y 
a Raphael cantándole a los niños el 


tamborilero, con gran disgusto de las 
criaturas, al parecer, ya que se escon- 
dían debajo de la cuna y se llenaban 
las orejitas de polvos de talco para 
no escuchar a papá. Sostienen los dos 
bebés que papá es un camp y un 
retro, que está pasado y hortera, que 
tiene una voz kichts y que quien a 
ellos les gusta es Joan Báez. 

Es la ruptura generacional, que se 
llama, pues parece que a este simpá- 
tico matrimonio le están naciendo mu- 
chos hijos maoístas. Se sospecha que 
son los propios bebés quienes han 
avisado al comando antimarxista, des- 
de la nurserie de la esquina, para que 
rapte a su padre y le prohíba escribir 
más artículos en el «ABC», pues los 
contestatarios neófitos prefieren que 
colabore en «Triunfo» y «Cambio-16», 
tome drogas y se haga un cantante, 
contracultural. Las «fans» de Raphael, 
ayudadas por antiguos miembros del 
Frente de Juventudes (no se sabe si 
al mando de Cantarero) han consegui- 
do rescatar al artista, que va a dar 
en seguida un recital en el Palacio 
de la Música para recaudar fondos en 
favor de Paco Ibáñez, que está en 
París pasando hambre en una pen- 
sión. Felicitamos al simpático matri- 
monio por el feliz desenlace de la 
cosa. Peor pudo haber sido. 'M LORD. 


p AgÚagazia ps 





JOHN CIA 


Antes de nacer, John Cía, ya espiaba 
al mundo por donde podía. Luego a tra- 
vés de una emisora oculta en la placenta 
de mamá, enviaba sus informes a 
Washington utilizando como antena los 
cuernos de sy padre. 

A los tres meses de edad cambió la 
leche de su ama de cría por varios botes 
de leche en polvo y un informe secreto 
sobre las actividades extramatrimoniales 
de la señora de su progenitor. 

A los doce años soplaba correctamen- 
te en varios idiomas y fue por ello en- 
viado a perfeccionar sus dotes a la cen- 
tral americana. 

Su vocación le arrastró al martirologio. 
Sorprendiéndose un día a sí mismo ho- 
jeando «El Capital» de Carlos Marx, se 
denunció a sus superiores y fue conde- 
nado a usar un solo ojo como castigo a 
su curiosidad. 

Dayan, al verle el parche ocular, lo 
incorporó a su equipo y lo envió a infor- 
mar sobre los propósitos militares egip- 
cios. 

John Cía, disfrazado de arbusto, se 







































































acercó a un campamento de institución 
y fue devorado por un camello que pas- 
taba por los alrededores. 

Sus restos, mezclados con lo que us- 
tedes imaginan, fueron enterrados en 
Washington. Sobre su tumba se levantó 
un obelisco en cuya punta una antena 
manda a la central de la Cía información 
secreta de los acontecimientos políti- 
cos del infierno. 


MEDIDA DE AUSTERIDAD BIEN ACOGIDA 


Ha sido excelentemente aco- 
gida la orden que proscribe 
el uso del tenedor y cuchillo 
en los almuerzos oficiales y 
particulares, hasta nueva or- 
den. La pitanza, hasta que 
pase la crisis, se hará a base 
de sopas y se utilizará sólo 
la cuchara. Enhorabuena a es- 
ta medida realista que supri- 
me aparatosas ostentaciones 
suntuarias. 
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191 
UN ANO MARAVILLOSO 


No nos podemos quejar. Llevamos ya veintitantos días 
del año 1975 y todavía no ha sucedido nada grave: ningún 
terremoto, ningún cataclismo, ninguna señal en el cielo 
como en los tiempos bíblicos, ninguna señal de alerta como 
en los tiempos de López Rodó. Aquí pasa lo corriente: cada 
día mil obreros más en huelga, cada día suspensiones de 
pago que saltan como delfines, cada día alguna artista sol- 
tera que aparece embarazada por lo forestal. Es decir, nor- 
malidad, igual que en 1974. Pero no se puede abrir un pe- 
riódico o una revista sin que te pongan al borde del alipori. 
Los comentaristas políticos y económicos, convertidos en 
modernos casandros, de un tiempo a esta parte están deci- 
didos a ponernos las partes viriles en la garganta con sus 
negros presagios, con su predicación de hecatombes. Uno 
se levanta cada mañana y descorre los visillos con el temor 
de contemplar la vecindad arrasada, pero al poco rato uno 
puede comprobar que el lechero está vivo, que los coches 
a pesar de todo circulan por las calles, que los bares están 
llenos de ejecutivos desayunando café con porras, que in- 
cluso sale el sol y pende de los aleros. Si será normal el 
año 1975 que si uno se lo propusiera hasta podría ligar a 
las diez de la mañana. Pero este espejismo sólo dura hasta 
llegar al quiosco. Abres el periódico y el encargado de turno 
te los pone aquí. 

Si algo malo hay que achacar ya al año 1975 se debe a 
un extranjero llamado Hugh Thomas que es un gafe. Este 
es un señor inglés que desde el fondo de cualquier biblio- 
teca de su país se ha especializado en la historia reciente 
de España y analiza las reacciones de los españoles como 
el que estudia el comportamiento de los coleópteros. En 
unas recientes declaraciones a CAMBIO 16 ha dicho que 
los españoles no tenemos el temperamento liberal y que 
esto de la dictadura nos gusta mucho como si fuéramos 
unos coleópteros masoquistas. De modo que si esto lo dice 
un cenizo que vete tú a saber si no está pagado por la Cia, 
se nos puede gafar el año con lo bien que había comenzado. 

Por lo demás, todo sigue igual. Los que tienen mucho 
dinero, no saben dónde meterlo y los que no tienen nada 
de dinero no saben de dónde sacarlo. Los americanos man- 
cillando el cielo azul de España y los españoles a ras del 
suelo gastando en aperitivos más que un país rico en su 
presupuesto de educación. M VICENT. 
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EPISODIOS 
DE LA VIDA 
NACIONAL 


EL ABORTO 


El joven matrimonio 
anunció inesperadamente 
que se iban a Londres, a 
disfrutar de unos días de 
permiso, aprovechando los 
ventajosos precios que ofre- 
cía una agencia de viajes. 
Dejaron los niños al cuida- 
do de los abuelos, que por 
cinco días no pusieron difi- 
cultad alguna. Pero el su- 
puesto día de su regreso, lla- 
maron por conferencia tele- 
fónica, advirtiendo que ha- 
bían sufrido un accidente 
automovilístico cerca de 
Cambridge, sin consecuen- 
cias graves afortunadamen- 


te, pero que ella debía guar- 
dar unos días de completo 
reposo. Toda la familia se 
conmovió y también la em- 
presa donde él prestaba sus 
servicios. Al cabo de veinte 
días, volvieron. Ella visible- 
mente pálida y ojerosa. Ha- 
bía perdido mucha sangre, 
pero, ciertamente, el acci- 
dente no le había dejado 
huella alguna visible. Todos 
intuyeron lo ocurrido real- 
mente, excepto los abuelos, 
que entendían era una locu- 
ra alquilar un coche en 'In- 
glaterra, «donde todos con- 
ducen al revés...». 


EL EMIGRANTE 


Volvió al pueblo con la 
carta de despido de la fábri- 
ca alemana donde había tra- 
bajado durante siete años, 
en el bolsillo. No le hicieron 
el mismo recibimiento que 
en anteriores ocasiones. Le 
preguntaron, en la taberna, 
sarcásticamente, por el re- 
loj de oro y el coche. El pri- 
mero lo vendió, el coche era 
alquilado... Y por lo que res- 
pecta a sus ahorros y la in- 
demnización percibida, lo 
había invertido todo en un 
piso en la ciudad. Lo malo 


es que su cuñado se lo alqui- 
ló en un precio superior al 
que le correspondía, ya que 
era de «renta limitada». El 
inquilino denunció el con- 
trato y se negó a pagar. Fi- 
nalmente, el emigrante tuvo 
la suerte de colocarse en la 
misma taberna del pueblo, 
en la cocina. Trabajaba doce 
horas diarias, incluidos los 
domingos. Se quedó con el 
apodo de «el alemán» y él, 
entre dientes, solía decir: 
«¡Qué más quisiera yo!». 


No llegaban en el momen- 
to más oportuno. No se ha- 
bía atrevido a contarles la 
verdad y lo que ocurría por 
carta, porque sabía, además, 
la gran ilusión que tenían 
de volver a verle, tras haber 


abandonado su patria hacía 


dos años. Y ahora estaban 
descendiendo por la escale- 
rilla del avión que los ha- 
bía traído directamente des- 
de Buenos Aires. Le habían 
dado mucho dinero por fi- 
char por un importante equi- 
po de fútbol español. Al 
despedirse, les prometió so- 
lemnemente que un día les 


mandaría dos billetes de- 


avión, para que se vinieran 
a vivir con él. Cumplía lo 
prometido y por eso "estaba 
allí, esperándoles. Ni su pa- 
dre ni su madre habían es- 


tado jamás en España. Na- 
cidos en una pequeña loca- 
lidad siciliana, habían trans- 
currido toda su vida en la 
Argentina... Les extrañó mu- 
cho la cara hosca de su hijo, 
el hecho de que los mantu- 
viera ocultos en su aparta- 
mento de soltero, aislados 
de todo el mundo, que les 
prohibiera coger el teléfono 
para contestar a cualquier 
llamada... La situación se 
hizo insostenible. «¡Te aver- 
giienzas de nosotros, hijo!», 
le decían en tono recrimina- 
torio. Y el famoso futbolis- 
ta sólo sabía decir: «No es 
verdad, no es verdad...». 
Cuando se volvieron a Bue- 
nos Aires, el hijo no pudo 
por menos que emitir un 
suspiro de alivio. 


ALONSO IBARROLA 






PROHIBIDO 
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EL CONDUCTOR | 


BOCA ABAJO 
¡GRACIAS! 
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¡ QUE LASTIMA| 
CINCO AÑOS MAS Y 
HUBIERA ALCANZADO 

LA JUBILACIÓN. 















NOTICIAS Y SUCESOS DE ULTIMA 


Suspende pagos el fabricante de 
suspensorios para suspensiones de 
pagos. 


h + «$ 


Sale del escondite donde estuvo 
oculto cuarenta años para no ira 
la guerra, y al ver cómo están las 
cosas se vuelve a su guarida. 


Acierta catorce en las quinielas 
y de la alegría estrangula a su se- 
ñora. 


Mueren varias amas de casa al 
precipitarse en el vacío mientras 
intentaban subir la cuesta de 
enero. 


sanar wo Se $ 


En el tumulto de unas rebajas 
de enero se compra sus propias 
bragas. 


Rh $ * 


Se suicida en Torremolinos arro- 
jándose desde el piso que había 
pagado a Sofico y no había sido 
construido. El suceso ha causado 
estupefacción hasta en la Costa del 
Sol. 


HORA 


«No es contaminación —ha de- 
clarado un portavoz del Ayunta- 
miento de Madrid—-: es halitosis. 


*+ $ 


Se les aparece Moisés a los ju- 
díos en el Sinaí y es condenado a 
trabajos forzados. 
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¡ATENCION! 


¿QUIERE 


USTED SER ARTISTA DE CINE Y TRABAJAR EN UNA PELICULA DE 


SUMMERS? ¿SI? PUES LEA ATENTAMENTE LO SIGUIENTE: 


En el número 139 de HERMANO LOBO, de fe- 
cha 4 de enero publicamos el argumento del guión 
vencedor del concurso «¿Quiere usted ser guio- 
nista de cine?». Léalo atentamente y sepa que du- 
rante algunas semanas más seguiremos publicando 
una síntesis del mismo para que los concursan- 
tes de «¿Quiere usted ser artista de cine?» puedan 
tener ocasión de comprobar si su tipo físico, edad. 
inclinaciones dramáticas, etc., etc., corresponden 
a los de los protagonistas y demás personajes del 
guión vencedor. 


_ En el próximo mes de marzo publicaremos las 
fotografías de los protagonistas y actores secun- 


darios vencedores del concurso y cuyas aptitudes 
profesionales deberán demostrar ante el director 
señor Summers para empezar el rodaje del film, 
que de acuerdo con las bases del concurso, deberá 
realizarse en este año económicamente glorioso 
de 1975. 

Esperamos las fotografías de cuantos quieran 
participar en el concurso, profesionales o no. 

Aunque les recomendamos leer el argumento 
vencedor publicado, en el número 139 del HER- 
MANO LOBO de fecha 4 de enero, he aquí una 
pequeña síntesis para mayor facilidad de nuestros 
lectores: 


SEXO Y FIGURA HASTA LA SEPULTURA 


Antonio y Remedios viven en 
un pequeño pueblo. Tienen dos 
hijos. La familia se desmorona 
a causa de las discusiones de 
los cónyuges debidas especial- 
mente a la divergencia de opi- 
niones a la hora de educar a 
los hijos. Remedios quiere edu- 
carlos tradicionalmente. Antonio, 
más moderno, quiere darles una 
educación abierta, incluso de 
información sexual. Total. Un día, 
Antonio es sorprendido por Re- 
medios cuando les está dando 
una lección sexual de ésas. Los 
niños están desnudos. Se orga- 
niza un tremendo escándalo y 


Remedios exige la separación. 
La bronca trasciende al pueblo 
que se divide en dos grupos an- 
tagónicos. Interviene el señor 
cura que aclara que el matrimo- 
nio es indisoluble. La situación 
no tiene solución. Las broncas 
diarias son malas para los ni- 
ños, el abandono del hogar de 
uno de los cónyuges también. 
Por fin encuentra la solución el 
farmacéutico: lo que tiene que 
hacer Antonio es morirse. Los 
niños huérfanos sufren menos 
que los que viven en un hogar 
de separados. 

Se realiza la farsa y Antonio 


es enterrado fingidamente. Pero 
exige ver a los niños. Acuerdan 
que tres días a la semana se 
les aparezca como Angel de la 
Guarda. La esposa acepta y vi- 
ven esta situación una tempora- 
da hasta que un día Remedios 
descubre que Antonio, vestido 
de ángel, ha vuelto a las anda- 
das e interviene en la educación 
de sus hijos. Ciega de ira Re- 
medios pega dos tiros a Anto- 
nio. Ante la cara de terror de 
los pobres niños, el cuerpo de 
un ángel yace en el suelo con 
todas las plumas llenas de 
sangre. 


e YA LO SABEN USTEDES; A CONCURSAR QUE LA GLORIA ESTA A LA VUELTA DE LA ESQUINA e 
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